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BIOGRAFIAS
OE ARTISTAS CÉLEBRE/

EMIL JArIMINCS

A la edad de caiorce años, encon­
trándose con sus padres en Hambur- 
go, hizo su primera salida, enrolán­
dose como grumete en un barco nue^ 
salía con rumbo a Inglaterra. Tuvo 
un viaje pésimo, no sólo a causa de 
Jas tempestades, sino también por 
los malos tratos que recibiera r.*e los

marineros, los cuales parecían ha­
berse puesto de acuerdo para hacer­
le la vida imposible. Desertó, pues, 
de tati incómoda ocupación cuando 
el barco llegó a Londres, y anduvo 
errante por las calles de la populo­
sa ciudad, hambriesto y aspeado, 
hasta que fué recogido por la policía

y devuelto a la casa de sus padres.
Cuando cumplió los dieciseis anos, 

se aventuró nuevamente por los ca- 
minos del mundo, uniéndose a una 
compañía de cómicos de la legua. 
Sus padres, aunque conocían sus an­
danzas y sabían perfectamente dón­
de encontrarlo, no hicieron esfuer­
zo alguno por su reintegro al hogar, 
antes bien, esperaron que, cansado 
de aquella vida y fatigado de an­
dar errante de pueblo en pueblo, re­
gresase por sí mismo.

No obotante, el joven Jannings es­
taba muy lejos de pensar en tal co­
sa; había encontrado su «metier» y 
soportaba valientemente incluso las 
Jmás crueles embestidas del hambre. 
La compañía de cómicos de la legua, 
formando caravana, iba de pueblo 
en pueblo, representando comedias y 
monólogos. Muchos de los grandes 
artistas de la escena alemana han 
empezado asi su carrera. El joven 
Jannings estaba predestinado a ser 
uno de los más grandes. Por enton­
ces, tuvo ocasión de interpretar un 
pequeño papel de lucimiento en 
«Gardelegen». Después pasó a fire- 
n\en a Leipsig y, finalmente, a 
«Mainz»,

Tas pronto como pudo actuar en 
teatro de relativa importancia, em­
pezó a ser conocido. Un día, la ca­
sualidad le puso en costado con 
Max Reinhardt, y al lado del famo­
so empresario e innovador teatral 
alcanzó popularidad, si bien pertma- 
seció ganando la irrisoria cantidad 
para un artista de su talla, de sola­
mente 100 dólares mensuales. Pron­
to se le presentó ocasión de ga­
nar más dinero es películas, e inme­
diatamente abrazó la profesión de 
actor cinematográfico, aunque en el 
fondo de su corazón despreciase tal 
actividad. Desde el primer momen­
to, todo lo que vió en los estudios 
cinematográficos vino a confirmar la 
mala opinión que tenia del nego­
cio peliculero. Su primer papel fué 
el de Louis, en «Pasiónn. Aunque su 
nombre no figuró en el reparto de 
esta película, su actuación le hi¿o 
famoso. Eimpezó a recibir grandes 
sueldos por su trabajo de ciije y des­
pués de un gran número de notabilí­
simos films, como «Varíete», «Decep­
ción», «Pedro el Grande» y otros, la 
popularidad mundial le llevó a Amé­
rica a trabajar por cuenta de la Pa- 
ramount. En Hollywood interpretó 
«El destino de la carne», «La calle 
del pecado», «El patriota», «Los pe­
cados de los, padres», «Perfidia». 
Emil Jannmgs ha añadido, con su 
interpretación en «La última orden», 
nuevos y frescos laureles a su glo­
ria.
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/os millones de los asiros
En esta ciudad esencialmente de 

bluf que es Hollywood, ios millones 
y los millares de dolares corren de 
boca en boca que es un gusto, pero, 
en realidad, bien pocos son los ar­
tistas que poseen un capital serio y 
sólido. La mayoria de ellos no 
lo tienen, y si lo han tenido no han 
sabido conservarlo. Vamos a dar un 
vistazo a los artistas que positiva- 
mente tienen un capital digno de ad­
miración.

Desde luego, uno de los artistas ri­
cos en Hollywood, es el joven Jaokie

Coogan, el cual, naturalmente, no 
maneja un céntimo de su fortuna, si- 
np que su padre y tutor a la vez, se 
encarga de llevarle, un estado de 
cuentas fidelísimo, que el joven Jac- 
kie repasará en cuasto sea mayor de 
edad. Mientras tanto, se contenta con 
ir a una escuela de jesuítas, de todo 
lujó, y vive como los demás niños, 
sin pretensión alguna.

Otra artista de dinero es, sin du­
da, Greta Garbo. A pesar de su aire 
ausente, de su romanticismo, de su 
pose de esfinge. Greta es una mujer

de

Corinne Grifhth

negocios excelente y una finan­
ciera que nunca, por lo general, sue­
le equivocarse. Por supuesto que tie­
ne su manager, que se cuida del 
asunto, pero Greta podría decir, cén­
timo por céntimo, en qué e3tá inver­
tida su fortuna, que se considera de 
dos millones de dólares.

Tenemos a Charlie Chaplin y a Ha- 
rold Lloyd, los cuales son quizá los 
más ricos de Hollywood, y los dos 
tienen inmensas fincas, que explotan 
debidamente con un sentido muy jui­
cioso de los negocios. Constance Ben- 
net es también de las afortunadas 
mortales, ya que aparte lo que ga­
na, que es fabuloso, tiene de ella un 
millón de dólares, regalo de su ex 
marido antes de separarse.

Norma Talmadge se retirará próxi­
mamente de la pantalla, pero no hay 
miedo de que sufra privación algu­
na, pues tiene una fortuna espléndi­
da, unos tres millonea, según asegu­
ran, y solo hay que ver el séquito 
que lleva viajando, sus joyas y las 
casas que tiene en Los Angeles. Co-

Norma Talmadge

rinne Griffith es también una muier 
riquísima, que tiene un buen sen. 
tido poco corriente. Corinne no 
se contenta con ser bella, sino que es 
una mujercihi sumamente ordenada, 
no puede sufrir los gastos inútiles, 
pero en cambio no deja de gastar en 
todo aquello que ella considera nece­
sario.

Su fortuna la regenta el dueño de 
eu persona, Walter Morosco, y pare­
ce que lo hace a gusto de los dos.

Y pocos artistas más encontraría­
mos en Hollywood ricos asi. Los de­
más tienen buena posición, han aho­
rrado uno<s miles de dólares que ha­
rían suestra fortuna, pero no 3on lo 
que parecen y lo que se dice. Es lo 
de siempre: de dinero y de bondad... 
etcétera, etcétera.

L. VELZ
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la
decadencia
del cine
sonoro

Es de creer que en la actualidad 
este asunto de la cinematografía se 
está viendo a carta* claras. La pró- 
xima temporada, casi todas las bue­
nas películas serán simplemente 
sincronizada*, que es con lo que más 
ganaremos. El público empieza ya a 
cansarse definitivamente de aguan­
tar a tantísima artista y tantísimo 
niño pera, por el único motivo de 
que $u voz se adapta al micrófono, 
y en cambio verse privado de bue­
nos artistas, de artistas que han si­
do su* ídolos durante muchísimo 
tiempo.

Este mal remedo del teatrp, que 
está resultando el cine hablado, ha 
tenido su época de esplendor por un 
solo motivo: por- la curiosidad, por 
el éxito que tiene siempre cualquier 
novedad, por mala que sea. Pasada 
la curiosidad, viene la inevitable de­
cadencia, que es lo que está suce­
diendo en la actualidad. El cine ha­
blado ha terminado por ser un fas­
tidio que a nadie gusta, y si los 
productores quieren granjearse de 
puievo la simpatía del público, es 
preciso que terminen por hacer pe­
lículas simplemente sincronizadas, 
con efectos sonoros, si se quiere, 
pero nada más.

Charlie Chaplin, que decididamen­
te es el mejor de cuanto* artistas ha­
ya en el mundo, lo ha demostrado 
ctaraimente en su última película, 
sincronizada, aprovechando de so­
noridades que adornan la película, 
pero nada más. Charlie ha critica­
do siempre el cine sonoro y tiene 
toda la razón. La mímica debe bas­
tar para el séptimo arte, y debe 
bastar porque, ante todo, el cine de­
be ser cine y no teatro falsificado, 
que es lo que está siendo en la ac­
tualidad.

Todo el encanto del cine ha des­
aparecido con esta serie de películas 
sin pies ni cabeza, en las que las vo­
ces, guturale* en su mayoría, de los 
artistas de cine, provocan una neu­
ralgia y aburren soberanamente.

Además, se ha dado en abusar en 
una forma taj de estas películas en 
las que hay ^ canciones que yo he 
llegado a oír en una sola película 
diez o doce canciones, una tras otra.

Y los señores productores deberían 
tener muy en cuenta que el que tan­
tísima mú3ica desea, se va a oír 
bueno* artistas y buena música.

Es de esperar que vendrá una re­
acción poderosa y que todos estos 
sistemas actuales se irán a paseo, y 
volveremos a las deliciosas épocas 
de películas como «Ben Hur», «La 
bestia del mar», «El séptimo cielo», 
ertcétera, época de películas esplén­
didas como no hemos visto ninguna 
ahora, entre los malos artistas y la* 
malas películas. Y véase, si no, un

Charles Chaplin

solo e'jemplo: Janet Gáynor misma, 
era una artista de un éxito fantásti­
co en sus producciones mudas, tenia 
miles de admiradores, por su silueta 
y- carita dulces y por su trabajo es­
pecial. Acutalmente, ha perdido un 
tanto por ciento de admiradores, 
gracias a las películas habladas, que 
no* revelaron que la voz de Janet

no correspondía a su silueta, sino 
a una mujer ordinaria, con matices 
ronoos sumamente desagradables. Y 
todo par el estilo. Es de desear que 
e*te estado de cosas termine cuanto 
antes para el éxito y prosperidad de 
la cinematografía.

UN»ESPECTADOR

WDA INTIMA 
OC LOSASTROS

¿Quién no conoce a William .Po­
well? Con seguridad que pocas per­
sonas amantes de la cinematografía 
desconocen su silueta, neta y enér­
gica, y su caracterizaciones perfec­
tas.

Bill, como le llaman sus amigos, 
es un hor.ibre enérgico, y su vida en 
Hollywood ha sido siempre de una 
rectitud admirable, tanto es asi, que 
hace unos dieciocho meses se divor­
ció de su esposa, una monísima mu­
chacha no artista, llamada Elen Eii- 
son, por el único defecto de que era 
coqueta y flirteaba lindamnete con 
los amigos de su esposo. Bill se di­
vorció sin escándalo, con la senci­
llez con que hace todas sus cosas. Y 
sus amigo* respiraron. Bill se había 
librado de una muchacha coqueta. 
Es pues de imaginar la consterna­
ción que reina en la actualidad, al 
saber que Bill está enamorado. No 
sabe lo que se hace, puesto que le 
ha dado por enamorarse de la in­
quieta'. rubia Carol Lombard. Ustedes 
deben conocer, con seguridad, a 
Carol. Es una muchacha de un tipo 
adjmirable, una verdadera escultu­
ra que trabajaba en Zíegfield Fo- 
II¡es y que el capricho de un cono­
cido director trajo a Hollywood.- Ca­
rola, como la llaman, ha arruinado 
ya en Nueva York a dos riquísimos 
hombres financieros, y de ella se 
cuentan mil barbaridades. Toda la 
historia de su vida es turbulenta, ¡n-

Conníe Bennet

quieta, y parece ser que se ha deja­
do arrastrar hacia sus caprichos de 
una forma inconcebible, tal, que de­
ja tamañita a Clara Bow y a Connie 
Bennet, que son las únicas que en 
fama pueden competir con ella. Pe­
ro Carola es peor todavía; ea una 
belleza rubia y suave capaz de pen­
sar y ejecutar cualquier monstruo­
sidad, sin que se altere la curva de- 
liciosamente ingenua de su boca 
sin que su mirada, de una limpidez 
asombrosa, se turbe por un segun­
do. Por esto es peligrosa Carola 
Lombard.

Conoció a Williajm Powell en una 
cena de artistas, y estuvo toda la 
noche coqueteando con él, hasta que 
el muchacho quedó completamente 
bajo su influencia. A la mañana si­
guiente se les vio paseando juntos 
en etvauto de Bill. Por la tarde, Bill 
dejó de acudir al estudio porque la 
inqujeta rubia le había sugerido la 
idea de ir a tomar el te a su casa. 
Y así están las cosas.

Ronald Colman que, como se sabe, 
es también divorciado y detesta cor­
dialmente a las mujeres, está deses­
perado, porque es, acaso, el mejor 
amigo de Powell, y si bien le acon­
seja, no ha obtenido más que un re­
sultado: enfriar su amistad con Po- 
veil, qug decididamente está por Ca 
rola. Y actualmente es la gran sen­
sación de Hollywood. La* preguntas 
y apuestas son curiosas, hay quien 
cree que Powell se casará con ella y 
hay quien dice que Carola no es mu­
jer para casarse, sino que chupará 
el dinero de Powell, como ha hecho 
con otros, para dejarlo después. El 
tiempo dará la razón a quien sea, 
pero /mientras es curiosísimo ver las 
fotografías que nos exhiben de esta 
pareja. Baile, teatros, reuniones... 
na se separan ni un- instante.

;Y luego d.írán que las rubias son 
30sas! ¡Que lo digas, si no, Connie 
Bennet y Carola Lombard!

CORRESPONSAL de HOLLYWOOD


